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iial de duda, de vaciladón ó de incertidumbre, se apodera de 
los hombres ordinarios por decirlo así en cuanto se ponen en 
contacto; vuelan éstos hacia él atraídos por un sentimiento 
que no engaña. Este fenómeno se observa lo mi~mo en los pe
queiios que er. los grandes círculos, en la familia,_ las asoc_1a
ciones, las reuniones, las corporaciones, las colect1v1dades 111-

significantes é importantes; en cuanto hay algui:n que se 
ofrece á asumir una responsabilidad, todos los demas se apre
suran á descargar la propia suya sobre sus hombros; en cua~
to alguien se pone resueltamente á la cabeza, todo~ los demas 
marchan detrás de él. Para ser reconocido como Jefe no hay 
más que marchar audazmente hacia adelante; la muchedum
bre no le pregunta acerca de .su objeto, le concede la con
fianza de que conoce ese objeto y eso le basta. Puede llevarla 
á pantanos y á abismos, sigue iivpertérrita sus paso~ y hasta 
cuando se asfixia y se ahoga ó rueda al fondo del abismo, los 
miembros rotos, no le asalta todavía la duda de si ha puesto 
su confianza con acierto. Suponiendo que la muchedumbre 
se dé alguna cuenta de las causas de su perdición, sucumbe 
con la convicción de que es \'Íctima de un accidente desgra
ciado de que en manera alguna es culpable el jefe. Cuanto 
más audaces y desmesuradas son las exigencias del que man
da, más se le admira, más el entusiasmo que despierta_ en los 
que le obedecen es grande. El hecho que no pueden m abar
car con la vista ni concebir sus intenciones es para ellos una 
garantía especial de su grandeza. No se muestran propicios 
á los sacrificios pequeños; pero que aquél en el cual han re
conocido un amo exija de ellos por lo contrario los sacri
ficios más grandes y más extremado.s y hasta ellos se ele
van con una alegría orgullosa á causa de la grandeza del 
sacrificio, con admiración de sí mismos y adoración agradeci
da hacia el que ha sabido hacerles realizar hazañas sobrehu
manas. Con frecuencia el hombre ordinario realiza por orden 
acciones brillantes que ni siquiera se atrevería á soñar reali
zar nunca por su propia iniciativa y de las cuales las gentes 
atribuyen no sin razón el mérito no al ejecutor obediente 
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sino al amo sin escrúpulos. El hombre de voluntad y de ac
ción se presenta ante el hombre ordinario como un sér de 
una especie superior, exteriormente próxima, pero interior
mente inaccesiblemente distante, familia,· como sus semejan
tes, inconcebible como un dios, un foco de irradiaciones mis
teriosas á la vez seductoras y espantosas; y los sentimientos 
que el hombre ordinario experimenta hacia él son del mismo 
orden del que las fuerzas formidables de la naturaleza y los 
enigmas in~ondables del Universo habían inspirado á sus re
motos antepasados: terror, admiración, impulso irresistible á 
humillarse ante él y adorarle postrados de hinojos. El culto 
del héroe constituye un instinto primordial del alma humana 
Y tiene sus raíces en el mismo suelo en que ha brotado la re
ligión: es una divinización del poderío de la naturaleza ante 
la cual el hombre se reconoce miserablemente pequeiio é im
potente; es una forma de la religión. Todo grande hombre de 
voluntad y de acción es un fundador de religión sin quererlo; 
el fundador de una religión de la cual es el dios. Lo es para 
los que se dejan dominar por el constreñimiento de su rnlun
tad y reciben con humildad y agradecimiento sus destinos de 
su mano. Los tiranos, los conquistadores, los caudillos han 
sido el objeto de la \'eneración más ardiente de sus subor
dinados que han soportado con una alegría extática todos 
los males que les han impuesto sus ídolos. De rodillas y jun
tas las manos, tal es la actitud natural del hombre ordina
rio con respecto al que, seguro de si mismo, sabe mandar; no 
trata de desentra,iar de qué fuentes psíquicas emana la mani
festación enérgica de la voluntad. Un loco cuya voluntad 
morbosamente exagerada bajo la influencia de un delirio no 
repara en ninguna consideración y no le detiene ningun·a re
presentación racional encuentra los mismos admiradores en
tusiastas y los mismos partidarios fanáticos que el genio más 
sano y más armónico, con la sola condición que su locura 
no se manifieste bajo una forma que el mismo profano reco
nozca fácilmente y aún á veces así y todo. Basta con recor
dar para no citar más que algunos ejemplos, á Juan de Ley-
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mos ahora de estos hábiles impostores. En los casos más ra
ros, la emotividad especifica que es la premisa orgánica del 
altruismo que llega hasta el olvido de sí mismo, está asocia
da á la atención, al sentido de la realidad y al juicio. El ami
go entusiasta de la humanidad no sabe ni por asomo casi 
nunca lo que la colectividad ó su mayor parte necesita real
mente y se esfuerza hasta el sacrincio por remediar males 
que estando muy difundidos son incurables, ó que no se pre
sentan sino muy excepcionalmente y no se sienten dolorosa
mente sino por muy contadas personas. Aportar una ayuda 
desinteresada aunque solo sea á unos pocos es también un 
gran mérito; pero por regla general, la actividad de los entu
siastas filántropos pone sus miras más bien en dotará la hu
manidad de nuevas posibilidades de felicidad que en sacarla 
de situaciones dolorosas; se aplican á satisfacer necesidades 
que casi nadie siente fuera de ellos y que han observado no 
en sus prójimos de los cuales quieren ser los bienhechores, 
sino en su propia alma anormal. Por un Dunant que funda la 
Cruz-Roja, por un Plimsoll que acaba con los fríos asesina
tos en masa de marineros embarcados en navíos incapaces 
de navegar, pero asegurados por sumas importantes, por un 
fundador de colonias .escolares de vacaciones, tenemos cien 
creadores de sociedades bíblicas, de asociaciones de misione
ros, de movimientos en favor de la c,1ltura ética, de comités 
de balcones y ventanas engalanadas con flores, de ligas para 
la supresión del saludo quitándose el sombrero, asociaciones, 
movimientos, comités y ligas de los cuales pocas personas, 
excepto sus autores y correligionarios, comprenden ni la nece
sidad ni la utilidad. Los grandes altruistas no adquieren una 
influencia imperiosa sobre el hombre ordinario; la masa no se 
somete á su voluntad. No son capaces de imponer esfuerzos 
á muchedumbres obedientes y de obtener sus sacrificios. Sus 
pensamientos ó sus ensueños no llegan á ejercer un dominio 
poderoso sino cuando un egoísmo dotado de una voluntad 
enérgica, habituado á escoger sin escrúpulo sus medios, se 
apodera de ellos. Así es como políticos endurecidos que no 
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piensan más que en el interés ae una clase predominante, 
realizan el seguro contra los accidentes y los retiros de vejez 
cuya idea ha sido concebida por los amigos desinteresados de 
los desheredados. 

Obligada, bajo pena de sucumbir, á adaptarse á cóndicio
nes de existencia des ta vorables, la especie ha desarrollado su 
sistema nervioso central hasta el punto de adquirir la facul
tad de la atención artillcial y de llegar á ser capaz de elevar
se hasta el conocimiento, de formular conclusiones exactas 
relativas á las causas y á los efectos, de concebir y de ejecu
tar actos sumamente complicados en vista de fines no inme
diatamente sensibles, sino únicamente imaginados. Estas ap
titudes varían de grado de un individue á otro; una suma 
más elevada de atención, de memoria, de asociaciones, mayor 
rapidez y flexibilidad en el enlace y el desenlace de combina
ciones de representaciones, una voluntad más enérgica en la 
emisión y la inhibición de impulsos motores, luego pues en 
último análisis una energía general más grande de la célu
la nerviosa constituyen para el individuo 'l_Ue la posee una 
superioridad sobre los que no poseen estas aptitudes en el 
mismo grado, y hacen necesariamente de aquél el amo de 
éstos. . 

Tales son las premisas psicológicas de todas lr.s relacio
nes sociales entre los hombres cuyo establecimiento, conso
lidación, desarrollo y ruptura determinan los procesos histó
ricos; de un lado una minoría de hombres superiores, del 
otro una mayoría de hombres ordinarios; aquéllos compren
diendo merced á su sentido de la realidad, á su conocimiento 
exacto de causas y de efectos, á su penetración de las rela
ciones necesarias de los fenómenos, que la forma de ad,apta
ción más fácil y más fructuosa consiste en la utilización 
egoísta, y aun si es necesario en el gasto completo de los 
demás hombres, por consiguiente en la explotación sin cuar
tel, en el parasitismo enérgico, y teniendo la inteligencia y la 
fuerza de voluntad para subyugar al rebaño humano median
te el halago, la impostura ó el mando, según que uno ú otro 
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espera desarmado el golpe mortal de su vencedor y no pue
de esperar cuartel más que de su misericordia. El mago y el 
sacerdote que, por principio, no se dirigen más que á la ima
ginación de la muchedumbre, no poseen medios ¡le coacción 

y no se sirven más que de símbolos que son todavía más fre
cuentes en la religión y en el culto y representan un papel 
más importante que en las inslituciones del Estado. Como 

no existe entre los hombres superiores y los hombres ordina
rios diferencia de esencia, sino únicamente una diferencia de 
grado y de cantidad y como la vida intelectual se realiza en 
unos y otros según las mismas leyes, sólo que con una energía 

diferente, no es exlrai\o que el símbolo acabe con el tiempo 
por obrar fuertemente no sólo sobre el que obedece sino tam
bién sobre el que manda y que provoque también en éste 
asociaciones de ideas que no debería hacer surgir más que 

en aquél. A pesar del sentido de la realidad que conocemos 
ya como su facultad más saliente, el hombre que manda no 
puede dejar de asociar á los atributos del poder soberano, de 
las dignidades supremas del Estado y de la clase directora, 
estas representaciones semiconscientes de veneración y de 
temor, acompaliadas de emociones intensas que dichos atri

butos tienen que provocar en el súbdito, y estimar los símbo
los de la sumisión en el mismo precio que. su tributo práctico 
utilizable. El héroe ó .el conquistador de la historia primitiva 
blande su maza y este gesto amenazador le procura rebaños, 
muJeres, esclavos, terrenos de caza y todo lo que puede de
sear. El soberano civilizado se presenta con su corona y su 

cetro y recibe gestos de homenaje, y estas ofrendas puramen
te simbólicas no dejan de agradarle casi tanto como la lista 
ci\·il, no sólo porque los homenajes son la condición previa de 
la recaudación exacta de la lista civil, sino también porque por 

sí mismos le procuran sentimientos de placer. Los reyes no de
jan de experimentar hacia las órdenes y los títulos que ellos 
mismos crean menos respeto que aquéllos á quienes se los con

fiere y que la muchedumbre hormigueante por bajo de éstos, 
Y no ytt sólo los reyes que son los herederos ya lejanos del fun-
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dador de su dinastía y no hubieran sido nunca capaces de 
elevarse al rango supremo por el vigor de sus propios puños 

y la fuerza de su propio espíritu, sino también aquéllos que 
como Napoleón!, han sido los propios autores de su grandeza. 

Hemos visto más arriba que todas las ipstituciones po

li ticas tienen sus raíces en el deseo del hombre de violencia 
de tendencias parasitarias de asegurarse la explotacion có
moda de la muchedumbre. Así es como han sido instituidos 
el séquito armado, los guardias de ¿orps, una casta guerre

ra, una clase privilegiada ó noble, impuestos regulares, el 
aparato de su recaudación, una administración pública, la 

justicia distributiva, la instrucción, las vías de comunica
ción, etc. Todas estas instituciones sobreviven á su creador y 
el hombre de la masa que las encuentra al nacer y que 

nunca ha conocido un estado en que no existan, se adapta á 
ellas física y moralmente de una manera tan completa que 
las convierte en un elemento constitutivo inseparable de 
la imagen que él se hace· del mundo y que ya no se puede 

representar á éste sin aquéllas. La costumbre de la muche
dumbre de vivir dentro y con las instituciones en medio de 
las cuales se ha nacido, queda por mucho tiempo siendo su 

sostén seguro y casi inquebrantable. La precocidad y la soli
dez con las cuales las costumbres se organizan en la muche
dumbre vulgar, el miedo misoneísta que la inspira toda per

turbación causada á sus costumbres, la resistencia obstinada, 
firme como el granito, que opone á las tentativas de cam
biarlas garantizan la duración á las instituciones que llevan 

ya algún tiempo de vida. Sin conocer el mecanismo psicoló
gico de este fenómeno, sin saber una palabra de adaptación, 
de asociaciones organizadas, de misoneísmo, Aristóteles ha 
reconocido este hecho empíricamente por la simple observa
ción de la realidad y lo ha expresado claramente en estos 

términos: « Para imponer la obediencia, la ley no posee otra 
fuerza más que la de la costumbre• (1). La muchedumbre no 

( 1) Po/!/ica, 11, 5. 
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posee el sentido histórico; esto ha sido igualmente demos
trado en las páginas anteriores; no conoce nada acerca de 
los orígenes de las instituciones y no se le importa nada; su 
incapacidad para descubrir relaciones invisibles, para remon
tarse algo lejos á las causas de los fenómenos y seguir sus 
efectos, le hace considerar todas las instituciones existentes 
como algo que está dado y cuyos principios se pierden en un 
misterio tan incognoscible como los de la humanidad, la tie
rra y la naturaleza entera. La masa se queja quizá de estas 
instituciones, como se queja del frío del invierno, del granizo 
y de la tempestad, pero se resigna á ellas como á todo lo que 
es ineluctable; la obscuridad de sus orígenes les confiere un 
carácter místico que gracias al mecanismo psíquico del pen
samiento analógico, asociá á su representación emociones 
religiosas. Por esto les es fácil á los sacerdotes que son ge
neralmente los ser\'idores celosos del poder político y solo 
por excepción son sus adversarios, proclamar las institucio
nes ex\stentes como queridas y creadas por Dios mismo Y 
rodearlas con la aureola de lo sobrenatural y exigir con res
pecto á ellas amor y veneración. La instru~ción pública allí 
donde ya existe, contribuye por su parte á educar á la ju
ventud en las mismas ideas. La .necesidad de las institucio
nes existentes se convierte en artículo de fe ya sea enunciado 
dogmáticamente, ya sea demostrado sofísticamente valiéndo
se de argumentos falaces inventados con esa intención por 
espíritus acomodaticios. Todas las influencias morales á las 
cuales está entregada la masa cooperan en vista de inculcarla 
la idea que toda crítica de las instituciones existentes es una 
blasfemia, una tontería, una prueba de ignorancia ó de locu
ra, y toda tentativa para cambiarlas ó suprimirlas es un crimen 
contra Ja tranquilidad, la seguridad y la felicidad de cada 

ciudadano en particular. 
· El hombre superior cuenta con la costumbre organizada 

de la masa media. En una organización política antigua, 
consolidada, acabada, su egoísmo se satisface con ayuda de 
medios diferentes á los que ~mplea en las condiciones sim-
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ples de las épocas primitivas y de la barbarie. No blande ya 
su maza sobre· la cabeza de cada individuo que quiere sub
yugar, ni hace siquiera difundir el terror por sus servidores 
armados; se apodera tan solo de la máquina política y ad
quiere así de un solo golpe todo el poder que no hubiera 
conquistado sobre una muchedumbre no organizada sino por 
una larga serie de violencias inmediatas sobre individuos ais
lados. Perturba lo menos posible las costumbres de la masa; 
lo que hace es servirse de ellas para sus fines. 

El egoísmo parasit1rio del fuerte afecta las formas más 
diversas y recorre, segun la medida de su energía, todos los 
grados, desde los bajos goces, pasando por la rapitia, la vani
dad, la ambición, hasta la pasión del poder y esa hipertrofia 
del yo, fase preliminar de la locura de grandezas, que hace in
tolerable el solo pensamiento de una resistencia, de un lími
te á su poder absoluto, de una superioridad ajena. Hay quien 
se contenta con pequeñas satisfacciones y trata de obtener 
por la flexibilidad, por la adaptación á las particularidades 
psíquicas de los hombres encargados de la guardia del poder 
público, el acceso de éste; es el tipo del arrivista que en la 
escuela conquista el favor del maestro por la adulación y el 
espíritu obsequioso, que halaga las manías estudiadas de los 
prolesores que han de examinarle, que, cuando es funciona
rio, se convierte en cortesano de su jefe y consigue por con
vites, intrigas é influencias femeninas llegará la ,\.cademia, á 
obtener títulos y distinciones y muere en la piel de un sostén 
del Estado y de la so:iedad, considerado, influyente, rodeado 
por sicofantes ladinos y por todos envidiado. 

Otro lleva miras más elevadas: quiere llegar al punto en 
que se distribuyen los favores en vez de recibirlos. En lamo

, narquía absoluta se insinúa en la tertulia del soberano, la es
tudia, trata de hacerse indispensable, dicho de otro modo, de 
apoderarse de su voluntad y utilizarle como ejecutor de sus 

' propios designios. En una democracia moderna se coloca en 
primera línea en las reuniones públicas y haciendo un llama
miento á los sentimientos y prejuici<is de la masa, emplean-
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